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Estoy sentado en el avión,
rumbo a Nueva York para es-
tar en el entierro de mi queri-
do Zeide.

La verdad, no lo puedo
creer. Sí, Zeide tenía 84 años
y sí, Zeide tuvo su tercer ata-
que de corazón hace un mes
atrás, pero nunca me imagi-
né que mi abuelo con tanta
vitalidad y que nunca se dio
por vencido no estará más
con nosotros físicamente. Y
aquí estoy…

Muchísimas memorias me
vienen a la mente en este mo-
mento y mis ojos no perma-
necen secos. Tuve el placer de
vivir en la casa de mi Zeide
durante 5 años … Fue una per-
sona que indudablemente ha
impactado mi vida muchísimo.

Honestidad. Caridad. Haj-
nasat Orjim (hospitalidad).
Amor al prójimo. Estudio de
Torá constante. Respeto a to-
dos y sus opiniones. Un
Mentch. Un gentleman. Un
hombre de palabra. A Yidishe
Kop, entre muchas otras cua-
lidades.

Pero la cualidad «unifica-
dora» que me viene a la men-
te constantemente es que
Zeide fue un comerciante ju-
dío por excelencia. Era un
hombre de negocios en el
mundo moderno y a la vez un
judío temeroso de D-os «sin
descuentos», y sabía unir
esos dos mundos de una
manera ejemplar e impecable.

Recuerdo la historia que
contó en Beit Jabad en el
kidush de mi Bar Mitzvá. Re-
lató acerca del hombre que
se le acercó durante unos de
sus viajes a Bruselas pidién-
dole un consejo para solucio-
nar el «tema» de Shabat en
una industria cuya mayores

ventas ocurren el fin de sema-
na. Zeide no pudo llegar al fi-
nal de la historia y se puso a
llorar. El discurso no continuó.

En ese momento tenía ape-
nas 13 años y obviamente mu-
cho de negocios no entendía
pero ese discurso me impactó
muchísimo. Entendí suficiente-
mente bien qué significa tener
una empresa y tener que ce-
rrar en Shabat cuando no tie-

ne ningún sentido financiero
hacerlo. Pero Zeide lo hizo con
dignidad y alegría. Y muchos
lo tomaron como ejemplo.

Zeide entendió los desafíos
del «Nuevo Mundo» y mostró
cómo en temas de judaísmo no
se hacen atajos. El mundo y la
Torá pueden vivir completa-
mente en paz, mano a mano.

Hoy en día, gracias a D-os,
es mucho más común, pero
imaginémonos en los años 50,
60, 70, un hombre de traje y
sombrero, con una larga bar-
ba y que no come nada que
no haya sido preparado por su
esposa en Nueva York, hacien-
do negocios en Nueva York,
Japón, Londres, Las Vegas etc.

Nunca me olvidaré cuando
un viernes de tarde durante mis

primeros años en la Ieshivá en
Detroit, en mi búsqueda sema-
nal de judíos para compartir
alguna palabra de Torá y qui-
zás hacer alguna mitzvá, me
encontré con un joyero no ju-
dío. Después del famoso
«Excuse me Sir, are you
Jewish?» en el transcurso de la
conversación, siendo él
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Disfrutando de mejores momentos con Zeide mientras jugaba
al ajedrez con mi hermano Levi.

joyero le pregunté si, por
casualidad, conocía a mi abue-
lo, «Your grandfather is Mister
Chitrik?!» («¡¿Tu abuelo es el
señor Chitrik?!), me pregunta
con asombro, «He’s the most
honest man I’ve met in the
world» («es el hombre más ho-
nesto que he conocido en mi
vida»). Y esa no fue la última
vez que escuché semejantes
expresiones acerca de mi abue-
lo, de judíos y de no judíos…

Cada mañana después de
la Tefilá en Minián seguido por
la lectura del New York Times
junto a un café, mi abuelo via-
jaba a Manhattan. El viaje dura
(en esa hora del día) una hora.
Esa fue una hora de estudio de
Torá. Entras al auto de mi abue-
lo y en la guantera probable-
mente encontrarás un tomo del
Talmud y un comentarista de
la Torá del siglo XVI, y en el
CD escucharás clases de Torá.

Todos los días después de
la cena (y un día de comercio
con la presión que sólo
Manhattan le puede dar a un
ser humano), subía a su ofici-
na y estudiaba Talmud, Res-
puesta Halájica, Parshat Has-
havúa y las Sijot (charlas) del
Rebe que tanto amaba. En
Shabat, ni que hablar…

No existía hablar con mi
Zeide por más de cinco minu-
tos sin que surja algo de Torá.
Nunca pasó.

Hace unas semanas se llevó
a cabo en New York la confe-
rencia internacional de Shlujim
del Rebe. Aparte de los miles
de emisarios que vienen de to-
das partes del mundo para «re-
cargarse las pilas», participan
también amigos de Jabad que
vienen junto con sus respectivos
Shlujim a pasar este fin de se-
mana inolvidable en Brooklyn.

Este año tuvimos el placer
de contar con la presencia de
tres amigos de Jabad
Uruguay. El domingo a la no-
che, después del famoso ban-
quete, charlando con uno de
ellos le pregunté cual fue su
«highlight» del fin de semana,
a lo cual me respondió: «La
verdad, lo que más me
impacto fue cuando estuve en
lo de tus abuelos el viernes
de mañana y de repente en-
tró el hijo de tu prima, des-
pués de saludarlo lo primero
que le pregunto tu abuelo a
su bisnieto de 9 años fue qué
estudió recientemente en el
«Jéider» y se pusieron a char-
lar de ese tema. Mirá, aquí tie-
nes un hombre de 84 años,
entra el bisnieto (uno de más
de 100 nietos y bisnietos,
Bli Ain Hará) y tu abuelo le
da la atención completa y
habla con el acerca de sus
estudios ¡Impresionante!».

Estar en el mundo del co-
mercio competitivo y, a su
vez, estar completamente
inmerso en el mundo de Torá
y Mitzvot, eso es lo que de-
mostró y personificó Zeide.

Zeide sobrevivió las per-
secuciones de Stalin y los
años de hambre en la Unión
Sovietica pero su mayor triun-
fo fue más que nada el hecho
que pudo demostrar que
D-os se encuentra en el «Free
Country» así como se encon-
tró en la base del Monte
Sinaí hace 3324 años.

Zeide, te extrañaré mucho.
Las enseñanzas que inculcas-
te en mi  estarán conmigo para
siempre. Espero saber actuar
de acuerdo a ellas siempre..y
que nadie tenga que pregun-
tarme si fuiste mi abuelo.. sino
que se den cuenta solos.

Científicos israelíes bus-
can identificar unos 150 per-
gaminos que datarían del si-
glo XI, escritos en judeoára-
be y judeopersa, hallados en
Afganistán.

“Tienen fechas, así que
podremos hacerlo con preci-
sión”, explicó Shaul Shaked,
experto en antiguas lenguas
pérsicas de la Universidad
Hebrea de Jerusalem, quien
aclaró que “no hay duda de
que son auténticos: se co-

rresponden con hallazgos si-
milares en el pasado”.

El hallazgo incluye una
antigua copia del libro de
Jeremías, obras hasta ahora
desconocidas del sabio rabi-
no Saadia Gaón, poemas
personales sobre la pérdida
y el duelo y hasta registros
contables que pueden ense-
ñar acerca de la vida cotidia-
na en esa comunidad.

Shaked agregó que los
textos muestran que la comu-

nidad pudo haber perteneci-
do a los caraítas, una secta
del judaísmo que adhería es-
trictamente a la Biblia y no
al Talmud y otros textos ju-
díos posteriores.

Si bien muchos son frag-
mentos ilegibles, que sufrie-
ron los estragos del tiempo,
el experto cree que los rollos
afganos pueden ser “la pun-
ta del iceberg” y llevar a mu-
chos más descubrimientos en
esa parte del mundo que pro-

porcionen valiosa informa-
ción sobre antiguas comuni-
dades judías.

Robert Eisenman, un des-
tacado académico sobre los
Rollos del Mar Muerto, espe-
ra que esos hallazgos pue-
dan echar luz sobre los rada-
nitas, un grupo de mercade-
res judíos de principios de la
Edad Media, en su mayoría
desaparecidos en el siglo XI,
que establecieron una amplia
red comercial que conecta-
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Iton Gadol
ba Europa y Asia.

“En Afganistán y el norte
de Pakistán todos dicen que
son las Diez Tribus Perdidas
de Israel y nunca supe de
qué estaban hablando”, aña-
dió.

“Si esto formara parte de
un asentamiento permanente
judío, entonces reforzaría a
mi mente el mito de que las
Diez Tribus Perdidas estuvie-
ron en esa parte del mundo”,
finalizó el experto.


